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L A  C R U Z

H e  ahí la  señal del cristiano, la  
santa cruz.

¡ Y  cuántos cristianos pasan días, 
y  aun sem anas, sin san tiguarse ni 
una sola v e z !

¡ Y  cuántos, que pasan por p iado­
sos, hacen, e n  v e z  de cruces, gara­
batos, cuando se sa n tig u a n !

Y  no es la  cru z tan «ólo la  señal 
del cristiano.

E s  tam bién nuestra defensa.
C o n tra  lo s m alos pensam ientos, y  

p o r esto nos signam os en la  fren te.
C o n tra  las m alas p alabras, y  por 

esto nos signam os en la  boca.
C o n tra  lo s m alos deseos, y  p o r esto 

n os signam os en el pecho.

C O N  C E N S U R A  E C L E S I A S T I C A  
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C o n tra  las asechanzas del diablo, 
y  por esto la  llevam os pendiente so­
bre el corazón.

Y  debería p resid ir el lu g a r donde 
trabajam os.

Y  la  habitación  en que dormimos.
Y  desde lo alto de los m ontes más 

elevados, nuestros cam pos y  nues­
tras veredas. .

L a  C ru z  nos atrae  las bendicio­
nes de D ios.

P orque ella es adem ás e l titulo m e­
jo r  p ara  reclam ar sus in efab les m i­
sericordias. ,

Com o que en e lla  se d e jo  clavar 
p ara  que nosotros fuéram os libres.

Y e n  ella m urió  p ara  que nosotros 
fuéram os salvos.

P o r  esto a la  som bra de la  C ru z  
somos vistos p o r D ios com o objeto 
de su predilección.

i L a  C r u z !
E s nuestra fu e rza  tam bién.
P o r  ella somos invencibles.
C om o que ella ño ha sido abatida 

jam ás.
D espués de vein te  sig lo s todavía 

perm anece en pie.
P orque la  C r u z  es la  v irtu d  de 

D io s que a todo resiste.
A  la  acción  de! tiem po y  a los a ta ­

ques de los impíos.
O b je to  de odios inextinguibles, es 

o b jeto  tam bién de am ores inacaba­
bles.

¡ Y  de qué am ores!
D e  Ijs  alm as sencillas que en ella 

an su descanso, 
s alm as atribuladas que en 
lentran su consuelo.

_  _ alm as fervo ro sa s que en ella 
encuentran su vida.

D e  las alm as ingenuas, que en 
ella encuentran la  verdad.

D e  la s  alm as puras que en ella en­
cuentran su paz inalterable.

¡ L a  C r u z !
L ev an tad a  un día en la  cim a del 

C a lv a rio  com o sign o  de ingnom inia, 
ha sido tenida después por símbolo 
de grandeza.

D ios, m uriendo en ella, le com u­
nicó su propia virtud.

P o r  esto de elia brotan  las gran ­
dezas todas.

E l celo que se entra por las sel­
v a s  to d avía  inexploradas en busca 
de alm as a quienes salvar.

L a  caridad que se entra p o r to­
dos lo s tu gu rio s en busca de m ise­
rias que rem ediar.

L a  fo rtaleza , que no se rinde ante 
el m artirio .

L a  abnegación, que rinde culto a 
la  pobreza, y  a la  obediencia, y  a  la 
castidad, en la  am ada soledad del 
claustro.

L a  serena m ajestad  del gen io , h u ­
m illándose ante la  verdad del C risto  
crucificado.

¡ L a  C r u z !
L a  ún ica  esperanza de un mundo, 

com o e l actual, tan trab ajad o  p o r to ­
dos los sofismas y  por todas as au­
dacias.

D e  espaldas a  la  C ru z, cl abismo 
es su térm ino.

E n  tierno abrazo  a la  C ru z , sus 
días de g lo r ia  serán  incontables.

P o r  esto los pueblos vu elv en  sus 
o jos a  la  C ruz.

Y  a  e lla  va n  levantando sus bra­
zos.

Y  a  su v irtu d  va n  pidiendo el ali­
v io  de sus m ales y  e l térm ino de sus 
terrib les convulsiones.

i O h, el día en que la  C ru z  vu elva  
a  dom inar a l m u n d o !

¡ C ru z  ! ¡ C ru z  adorable 1 Sálvanos 
con tu virtud  om nipotente.

. M .  D E  S a n t a  C a t a l i n a .

Ayuntamiento de Madrid



E L  E C O  DTS L A

M A T B R  P U R Í S I M A

L a  Iglesia te saluda y  enaltece 
con el nombre que más te pertenece; 
M ater P u ra decimos a  porfía 
m illares d e tus hijos cada día.

B i ince.THatHs ts i  U  Iglesia canta 
postrándose a  fus pies, oh V irg en  santa, 
adorando en tii sexto anonadado 
al que es  Señor de todo lo creado.

lO b , qué prodigio es y  qué ventura 
aer madre > a  U  vez ser V irg e n  pura.
E n  ti está la  virtud la  fortaleza, 
el p o ^ ,  y  la gracia, j  la belleza, 
el camino. la  lu z y la  verdad, 
loh  V irgen  madre, qué felicidad!

Sólo anhelaban, reina y  gran Señora, 
llegara pronto la  bendita hora

de tenerle en tus brazos virginales 
y  otorgarle cuidados maternales.

Pero, ah, que el D ios del cielo omnipotente, 
ese fruto  bendito d e tu vientre, 
que por salvar al mundo se  anonada, 
no tendrá ni una misera morada; 
no tendrá m ás abrigo, ni otro albergue  ̂
que una cu eva Btuy pobre y  un pesebre.

V o no puedo expresarte, M adre mía, 
los afectos qne siente e l alm a mía.
Nada hay que por T i m i atnor no hiciera, 
icu án  gustosa por T i mi vida diera!
Bendice una vez m is  a la  M endiga, 
y  siempre con valor tus pasos siga,

ivA MesdiCa.
R. I. P.

— ¿ Q u é  ocurre. M acario ?
— Pues ocurre que h a y  tres m uje­

res que quieren en trar y  y o  no las 
dejo, porque me paice que vienen 

-con tra  un servidor.
— Y  ;e n  qué lo  conoces?
— E n  que me m iran con m uchos 

hum os y  me dicen palabras gruesas.
— . Q ué te han dicho, pues?
— H a cntrao  la  prim era y  m’ha e s­

cupido en la  apargata.
— M ala señalj p ero  m uy m ala se­

ñ al es esa.
— Y o  l’ lii  d ich o : ¿n o  fié  usté  otro 

sitio  ande escu pir? Y  ra’ha cim feí- 
la o : ese escupido está en su sitio, 
porque tú no eres más que una es­
cupidera. C o n  que yo , con to  !a  ku-  
mildá del mundo, Vhi d ich o ; g r a ­
cias, íiHíchisinas gracias... A ú n  estoy 
esperando la  contestación, H a  entrao 
la  segunda y  m 'ha d ich o ; Y o  te  ten ­
g o  de co rtar la lengua. Y o  r f i í  con- 
iesta o :  ¿ a  m i? ; miá no =e la  co rte  
yo  a  usté, que en m is principios fu i 
carp intero , luego sastre, de esos que 
co rta n  to io que les ocurre. C o n  que... 
no se fie. Y  la tercera, que p arecía  
una fiera, m 'ha d ic h o ; T 7 ii de sacar 
los hígados, pa que lo  sepas, infam e. 
Y o  rÁ t d ic h o ; Sáquem e «sié to  lo 
que quiera, no m 'im porta. com o no 
m e saque las perras que te n g o .'

— ¿ T a n ta s  tienes?
— R egular.
— P e ro  ¿ cuántas, poco m ás o  m e­

n os ?
— C in co  u sais. P a  u s lé  nada, ya  

lo  sé ; p ero  pa mí, cin co  u sais  pe­

rras son un tesoro. Y  ten ga «.síé pre­
sente que a  mí el hígado  me gusta, 
pa gu’ h i  de d e cir  o tra  cosa, y  más 
s i es de ce rd o ; pero que me pasaré 
m uy bien sin él.

— Y  ¿no te  im porta que te saquen 
los h ígados?

— N o  m 'im porta m iaja . N o  sé qué 
m al les habré hecho a  esas m uje­
res, p ero  están dadas a l diablo. U s­
té  v e rá  si las recibe, u  no las re c ib e ; 
pero, si las recibe, haga  usté  el fa ­
v o -  de danw  la  razón  en to d o ; en 
a lgo  se h a  de con ocer q ift viv im os 
ju n to s y  sernos casi fam ilia.

— E stá  tranquilo  que. en aquello 
que tengas razón , te  la  d a ré ; ahora, 
en aquello que no ten gas tú la  ra ­
zó n ...

— ‘Tam ién.
— N o  señ o r; si no tienes la  razón, 

no te  ia  daré.
— E so  les fa lta , pues, a  esas m u­

jeres . P o r  fa v o r se lo  pido, hom bre, 
no m e n iegue usté  ese fav o r.

— E s que no debo, M acario , no 
debo h acer eso.

— T am poco y o  debo un céntim o a 
n ad ie ; pero un fa v o r que le p id o ...

— E s que esos fav o re s  no se de­
ben pedir. M acario , en cuestión de 
ju sticia , no h ay padres, no h ay am i­
gos, no h ay nada. Ju stic ia  seca; há­
gase ju stic ia  y  húndase el mundo.

— P u es y a  sé lo que me espera.
— ¿ Q u é  es lo  que te espera, pues?
— P u es, nada, que m e sacarán  los 

hígados, que m e escupirán  en las 
apargatas y  me cortarán  la  lengua.

— ¿ P e ro  es que tú te vas a d ejar 
h acer todo eso ?

— Güeno, pues iré  a un presidio 
pa toa ta vida, porque y o  hago un 
adelanto, va y a  si lo hago. Y  todo 
por no querer doaiie la  razón . H om ­
bre, hágam e usté  e l fa v o  . ese, de 
dame la  razón ; y a  le daré otra  co sa; 
pídam e otra  cosa.

— N o  puede ser, M a c a r io ; con  la 
ju stic ia  no se com ercia  ccm o con 
ios chorizos.

— H om bre, precisam ente ha ido 
u slé  a  nom brar una cosa que, m ire, 
me da calentura sólo d e ,p en sar en 
los rhurisos. D e m odo que y a  no 
m ’im porta que me quite u slé  la  ra- 
són  en  todo, con tal que, cuando 
nus  quedem os solos, me entregu e us­
lé  tres H cuatro  ocenas de churigü.t. 
de osos que te quedas, con sólo t ’c- 
los, por la señal de la  santa c r u z ; na, 
igual que si te  santiguaras. Y  te  co ­
m es uno a  dos y  te  quedas más sos- 
tifech o  que si rezaras una p arte  de 
ro sario ; no le e x a g e ro ; ahura, si te 
com es m edia ocena, te  quedas como 
si oyeras una m isa cantada.

— N ada, no te canses, que te daré 
la razón, si la tien es; pero que no 
la  esperes, si no la  tienes.

— G üeno. ¿qu é les d igo?
— Q ue entren.
— Y  y o  ¿qué hago?
— E n tra  tam bién.

-E stá  bien, pero a  m i que no me 
falten  y, si me faltan, a  ve r cóm o 
se pone usté  de m i parte, aunque no 
tenga m ucha razón.

— Q ue entren  al m om ento...

 — Q ue entris... y . . .  mucho o jo ,
pero m uchism o  o jo  con lo  que se 
dice.

(Entran la Ha M elchora. la lia 
Casilda y la  tía Juana).

L a  lía  Casilda.— G üenos  d ias, si­
ñor  M ago.

— M u y buenos os los dé D ios.
L a  lía M elchora .— P o r  poco no en . 

tram os, no mmí d e jab a  ese ixo rra- 
s o s  de M acario-

— M al, m uy m al, M elchora, veo  
que no tienes razón.

A facun o.— A s í  se tose.
1.a  tía M elchora.— P e ro , p o r D ios, 

siñor M ago, ¿cóm o dice usté  eso, si 
aún no le k i  d icho  mi sen tir?

— P e ro  y a  veo  que no tienes razón. 
L a  palabra m orrazos  es un  insulto, y  
el insulto e s  sólo p ropio de lo s que 
no tienen razón. E s  re g la  que falla  
pocas- veces. D os personas discuten: 
¿quieres saber quién tiene ra zó n ?  F í­
ja te  a  v e r  cuál es ia  que m ás insulta 
y  aquélla e s; usa del insulto porque 
no tiene otros argum entos y  se em pe­
ñ a  en m eter ga to  por liebre, com o 
si un insulto pudiera algun a v e z  ser 
un argum ento.

L a  tía M elchora .— A n te s  ha m - 
suila o  él.

M acario. —  M ientes. ¿C u án d o ? 
¿ D ónde ? ¿ C óm o ?

L a  lía M elchora.— E ! otro  día m es- 
mo nus  has insullao  tú  a  ío  las m u­
jeres , que no sé cóm o el siñor  M ago 
te  lo  consintió.

M acario .— ¿ Q u é  d ije , pues?
L a  tía M elchora .— P u es d ijis te  tú, 

con m ucho retintín, s i tam ién nuso- 
tras, las m ujeres, habíam os de resu­
citar, « no. como los hombres. P ero , 
¿ por qué no him os  de resucitar nu- 
s o tr a s l  V am o s a ver, ¿qué m otiva  
him os dao pa que no vayam os a  re­
su citar?  H abla, m ostrenco, habla.
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E L  E C O  D E  VA C R U ’i:

echa al a ire  esa len gu a, que te  la  
him os  de co rtar pa que no vu elvas 
nunca a hablar m al de la s  m ujeres, 
y  mis la  him os  de  com er e n  estofao, 
con un poco de cebolla  y  perejil.

L a  tía Casilda.— Y o , la  que me 
toque, me la  com eré asada, que me 
gu sta  mucho.

L a  tía Juana.— Y o , fr ita  en la  sar­
tén, s i me dejan.

M acario .— Q ue n o  te  d ejarán , a 
m i co rto  conocim iento; de_ eso ya  
me cuidaré yo. A dem ás, y o  no hi 
hablao  m al de vusotras.

La M elchora .— H a s hablao m al de 
las m ujeres, y  nusotras sernos m u­
jeres.

M acario.— M ’a legro  de sábelo. P e ­
ro  d igo y  repito que y o  no k i hablao 
mal de las m u je re s; y o  sólo h i  dicho 
unas palabras ju e r le s  de las fieras, 
de esas fieras que se' comen las len­
gu as de los hom bres honraos.

L a  tía M elchora.— N usotras. por 
e jem p lo; pero es que ha habido un 
hom bre tan  deslenquao  que h a  dicho 
que, si habíam os de resu citar las 

m ujeres, más v a lia  que no resucita­
ran los h o m b res; p o r lo  v isto  nuso­
tras les estorbam os.

M acario .— C la ro  que si estorbáis, 
só lo  que no lo  conocis. C u án to  más 
tranquilice  estaría  y o  aquí, solico con 
el siñor M a g o ...

L a  fía  M elchora .— P o r  D io s, no 
nom bres a! siñor  M ago, que lo  tie ­
nes asao y  está  harto  de fú, que eres 
un tonto, que no lié s  vergü en za, que 
eres un tragón, que sólo piensas en 
com er, que me da asco que seas es­
pañol, y  que me d ir ija s  la  palabra y 
hasta me tengo a  menos de m iraic, 
soso, bicho, i'ha da\.

M acario.— M elchora, ves có ­
mo vusotras  no Podís resu citar?  P o r­
que, si resucitáis, no ñus dejarís  en­
tra r  en baza  a  nadie, y  ñus tendrís  
acoquinaos, y ñus  haréis, si lleg á is  a 
resucitar, cu idar del fu ego , barrer 
las escaleras y  rep asar la  ropa. ¿ A ú n  
sus paice que tenis  poca  len gu a que 
ven ís  por la  m ía ?  N o  en mis dias, 
no por D ios, Y  tener  entendido que, 
si nuestro S iñ o r  lo d e ja  a m i dispo­
sición, com o es casi seguro, znisotras 
no resiicitarís; no esperis  esa b re va ; 
u  no resucitaré yo , ¡q u é  v o y  a resu­
citar , h o m b re !

E l M ago.— M a cario , M acario , a 
ca llar ...

M acario .— ¿ V e  usté, siñor  M ago, 
e l jjoco respeto que le  tienen estas 
m u jeres?  ¿ V e  usté  cóm o realm ente 
están  y a  deiiiasiao  resucitadas ?

E l M ago .— A  ca lla r  todos, silen ­
cio.

M acario.— Siñ o r. que y o  esto y  en 
m i casa y  ellas ...

E l M ago.— B asta , dejadm e hablar, 
necesito hablar y .  p ara  h ablar yo. 
es preciso  que todos los demás ca ­
lléis.

M acario.— P ero . ¿ verdá  que las 
m ujeres no re su cita rá n ? ; si no, no 
habrá paz.

E i M a g o .— H á ga se  ju stic ia , aun­
que se hunda el U n iverso . Y  por 
am or a  esa ju stic ia  d ig o : que tanto 
monta un hom bre com o una m u jer; 
constituyen la m ism a especie y  están 
sujetos a  la  m ism a condición y  a  los 
m ism os destinos. ¿ D e fe c to s ?  C ada 
uno los tiene especiales. E n tre  otros 
es especialidad del hom bre la  sober­
bia, el em borracharse y  el b lasfem ar; 
vic io s estos que suelen darse en la  
m ujer, pero en m ucho m enor grado. 
Son  vic io s  especiales en la  m u jer, la

vanidad, la  ligereza  y  el lu jo . H echo 
un estudio com parativo entre una y  
o tro , resulta  un saldo a  fa v o r  de la  
m ujer. L a  m ujer, en gen eral, es me­
j o r  que el hom bre; ese e s  nuestro 
ju ic io . D e  todos lo s modos, el resu­
c ita r  después de la  m uerte, no de­
pende de que sea  m e jo r o p eo r; p o r­
que el resucitar es p ropio  de toda la 
ra za  hum ana. Y  la  ra za  hum ana la  
constituyen el hom bre juntam ente 
con la  m ujer. D e  modo que no cabe 
duda n inguna: todas las m ujeres re ­
sucitarán.

M acario .— A  usté  I’han debido un­
tar.

E l  M ago .— ¿ Q ué dices ?
M acario .— Q ue y a  v e o  que todo 

esto es custión  de  pesetas.
E l  M ago .— A  mí nadie me ha dado 

n a d a ; adem ás, y o  no me vendo.
M acario.— P u é  que le pase a usté  

com o a mi, que tam poco m e ven d o; 
p ero  es que porque nadie me viene a 
com prar, P ero , si v in eran  a pedir­
me precio y  ñus  arregláram os, no 
sé lo  que h a r ía ; pué que tam ién  h i­
ciera  resu citar a  ¡as m ujeres, aun­
que luego me pesara,

E l  .'líaqíJ.— .Ahora b ien ; afirmo 
Piie, absolutam ente, todos resu cita­
rem os. para bien o para mal. L a  
ju stic ia  que en este mundo no se 
cum ple, se cum plirá entonces. E ste  
mundo es una com edia, con dos ac­
tos. E n  el prim er acto, quedan las 
cosas colgadas, no sabe un o a qué 
atenerse. P e ro  en el segundo acto, 
desoués de la  m uerte, se ve  y a  todo 
claro  y  cada cosa queda en su lu ­
g a r. E ste  mundo es com o las cha­
radas de los calendarios, que no se 
entienden bien, y  ponen al term in ar: 
I,a  solución mañana.

M acario .— E so  digo  y o ;  la  solu­
ció n  m añan a; allí se verá  claro  las 
pesetas que h a  costao  el resucitar a 
to  las m ujeres.

E l M ago.— S i  no callas, te  pongo 
una m ordaza, o  un candado. P ero  
tengo que deciros otra  cosa para ter­
m inar ; E n  n ii^ u n o  de vosotros, ni 
en las m ujeres esas, ni en ti, está 
resucitado nuestro Señ or Jesucristo. 
E n  vosotros está  Jesucristo  m uerto, 
com o en el sepulcro. S i Jesucristo 
estuviera  resucitado en vosotros, ya  
sé qué actitu d  hu biera tom ado; lo 
hubierais v isto  con el índice de su 
m ano d erecha en los labios im ponién­
doos silencio a b so lu to ; no se hubiera 
oído una palabra. V o so tras , m ujeres, 
debierais de h aber d ic h o : P ero ,
¿quién hace caso de lo  que dice el 
pobre M a cario ?  Q ue d ig a  una cosa, 
o  que d iga  otra , lo  m ism o resu cita­
rem os. Y  asi, ahora  llev á is  a C r is ­
to m uerto, que e s  la  m ayor d esg ra ­
cia  que ie  puede o cu rrir  a  uno. Q ue 
¿en  qué lo co n o zco ?  E n  prim er lu­
g a r, en que habéis perdido la  paz. 
y  donde no h a y  paz, e s  m u y d ifíc il 
que esté  J esucristo  resucitado. E n 
estas condiciones, en vosotros no se 
o ye  m ás que g rito s, desórden es; en 
una palabra, el terrem oto que su­
cede siem pre a  la  m uerte de Jesús. 
S í,  lo rep ito ; cuando os o igo , me 
p arece o ir  la  m atraca  de Sem ana 
Santa, anunciadora de que_ C risto  
ha agonizado. L o  que ha tra íd o  aquí 
a esas m ujeres, no h a  sido, no, el 
am or a  C risto  y  el deseo de resuci­
tar para estar con  E l ; h a  sido su 
am or propio, ofendido al verse  con­
sideradas en plano in fe rio r  a l hom ­
bre L a  V id a  de Jesús en nosotros es 
m uy fu erte, pero a  la  v e z  m u y sua­

ve. L o s  grito s  m atan esa  V id a , o  lá  
espantan. N uestra v id a  es m u y m i­
serab le : ¿querem os m e jo ra r  de con ­
dición ? D ejem os de v iv ir  esta  v id a; 
vivam os sólo la  V id a  espléndida de 
C risto . R etiraos.

M acario.— Güeña  ia  him os  hecho.

E t  M a c o .

P O R  G R A T I T U D

‘•E l P o r v e n ir  O b r e r o " , qu e, en 
V ito r ia , e s  e l e co  de sus a d m ira b les 
o b ra s  so c ia le s , co n  u n a  e sp o n ta ­
n eid a d  q u e  le  h o n ra , d e d ica  a  “ E l 
E c o  de la  C r u z ”  to d o  u n  a rtícu lo  
q u e  n o so tro s  le  a g ra d e ce m o s  con  
to d a  e l alm a.

C o n  b u llic io sa  re s o n a n c ia  ech a  
a l v u e lo  la s  ca m p an as q u e  tien e  p a ­
ra  lo s  d ias d e  g ra n  fie s ta  y , con  
c la m o re o  ca te d ra lic io , to c a  a  L a u ­
des e n  h o n o r  a  n u e s tro  p eriód ico .

N o s o tr o s  n os p o n em o s d e  pie. 
n o s  cu a d ram o s y  sa lu d am o s m ili­
ta rm en te , d ic ie n d o : S e ñ o r  M o n to - 
y a , a  la  orden.

L u e g o , to m am o s la  m a n o  q u e  t a ­
les  co s a s  h a  e scr ito  de n o so tro s , d e ­
ja m o s  e n  e lla  u n  b e so  y  u n a  lá g r i­
m a  y ,  co n fu so s , casi a v e rg o n za d o s , 
n o s  re tira m o s m iran d o  a l c ie lo  y  
d ic ie n d o : D io s  se  lo  p rem ie, co m o  
E l  sab e  h a ce rlo  y  co m o  n o so tro s  
le  deseam os.

i Q u é  v e rg ü e n z a !
T o d as las cosas pueden crecerse 

ante nosotros.
Son  menos que nosotros y  valen  

y  pueden más.
L a  misma tierra  que pisam os pue­

de levan tar la  cabeza  con  aires de 
triu n fo .

Som os esclavos de ella.
i O h , s i ella  no nos d iera  pan I
¡ Y  si ella no nos d iera  con que 

cu b rir nuestras carn es!
¡ y  si ella  no nos d iera  asilo  en 

sus entrañas cuando habernos m uer­
to !

P e ro  hemos com ulgado.
•Tú, p ájaro , que a legras los espa­

cios con  tus go rjeo s.
T ú , flor, que em balsam as lo s a ires 

con tus arom as.
T ú , sol, que a legras la  tierra  con 

tu lu z y  la  fecundas con  tu calor.
H u m illaos ante mi y  adoradm e: 

S o y  el C r isto  que pasa.
— ¿ T ú  eres E l?
— S i, y o  so y E l, E i que se ha en­

carnado en mí.
O led m e; so y  la  suavidad de El.
T o ca d m e ; p o r m is ven as co rre  la  

S a n g re  suya, y  en el fo n d o  de m i a l­
m a descansa su divinidad.

Y  no os escandalicéis.
V e d  e l m isterio.
E s  que me h a  am ado com o E l sabe 

y  puede amarme,- h asta  el fin, hasta- 
la  locura, hasta el exceso.

¿ P e ro  no es eso la  Com unión, al­
m as eu carísticas?

t M . DE S a n t a  C a t a l i n a ,  ,

Ayuntamiento de Madrid



Añ ' I A lc o b en d as , 1 de M ayo  de 1925 N úm  5

A P A R i Q ü l A L  DE  l U O D E i A E
 Y o  creo, señ cr C u ra , que, a pe­

sar de todo lo que ustedes nos predi­
can, 'a  verdadera religión  es ser uno 
hom bre de bien. C o n  esto basta y 
sobra.

— S i. para que no te  ahorquen, 
bastante e s ;  pero p ara  gan ar el c ic ­
lo. no. A n te  todo, vam os a arreglar 
tú  y  y o  unas cu en tas; a ve r lo que tú 
entiendes por hom bre de bien, por­
que esta es una fra se  de gom a tan 
e lástica  que. estirándola, estirándola, 
puede o cu rrir  que llam es hom bre de 
bien a un bribón de siete suelas. ¿Q u e  
te parece ese m aiiccbito que sale por 
la  noche, aprovechando el sueño de 
sus padres, v  se va , com o suele de­
cirse, de picos Pardos? ¡ V a y a  una 
p re gu n ta!, me dirás. L a s  ca lav era ­
das de la  juventud no son m otivo pa­
ra  poner en tela de ju ic io  la  hom ­
bría de bien. Y  ¿qué te parece de 
ese m ercader que vende por cuatro 
reales lo que no va le  más que dos? 
,;Y  de aquel jo rn alero  que trabaia  
más a  destajo que a jo m a '?  ¿A de 
aquel rico  que. aprovechándose de la 
ocasión, les da a  sus obreros menos 
iornal de! oue puede v  debe darles? 
; Y  ese m ocito de.scabezado oue de­
rroch a en cuatro  días el yau d al que 
le  deiaron  sus padres? : Y  aquel m i­
serable oue en su v id a  ha dado una 
lim osna? P u es bueno; cuando a  esos 
les nreguntes, te  responderán que 
son hombres de bien, com o el que 
m á s; que ellos usan los m edios h u ­
m anos para gran jea rse  una fortuna, 
que gastan lo  que es su y o ; en una 
palabra, que ellos no roban, ni ma­
tan. P o r  tanto, para esos tales, no 
robando n- matando, y a  son hom bres 
de bien. P e r  tanto, en ese caso, no 
habría oue hacer, p ara  co n ocer a 
lo s  hom bres, m irar y  escu driñ ar su 
corazón, sino los pies para saber ci 
llevan  grillete. D e modo que, según 
eso. todo el ne no b a ya  estado en 
’ a cárcel por ladrón o por asesino, 
será bueno para el cielo. H om bre 
de bien no encontrarás ninguno sin 
religión , v . s i esto es así, no me d i­
ga s que la  verdadera re lig ió n  es ser 
hom bre de bien.

— T o d o  eso está  m uy bien, señor 
C u ra . P e ro  no me n egará  usted que 
sacram entar a un enferm o es lo  m is­
m o que m atarlo. P a ra  eso debe es­
perarse a los últim os.

— E so  es, a los últim os, cuando 
ya  no pueda con fesarse, cuando ya  
no ten ga fu erza  n i entendim iento pa­
ra com prender que ha llegado su úl­
tim a hora. ¿E n tcn ces queréis llam ar 
a l sacerdote, cuando de nada puede 
servirle  ? Jesucristo es D ios de vivos, 
no de m uertos, y  no nos dió a sus m i­
nistros para sacram entar cadáveres. 
Y a  sé y o  que h ay casos fulm inantes 
y  repentinos; y  en eses casos ^  les 
puede adm inistrar o ajo  condición. 
P e ro , en los otros casos en que da 
m ucho tiem po, la  misma fam ilia  fo r­
m a una com o especie de conspiración, 
p a ra  im pedir la  entrada al sacerdote, 
y  esa  alm a, tocada de la  g ra c ia  de 
D io s, que quiere e levarse  hasta su 
D io s  que le llam a, es im ied id a  por 
cariñ o  m al entendido de a  fa m ilia ;

y  si el m édico o cl sacerdote arrieA 
g a n  una fra se  co n fo rta tiva  para <  ̂
alm a del enferm o, se les titu la  im ­
prudentes, inhum anos, porque quie­
ren sa lv ar esa alm a. N o  h agais eso 
nun ca; salvad las alm as de vuestros 
parientes y  am igos, que ellos des­
pués pedirán por vosotros.

3  adré m ía celestial,
> lm a  de mis pensamientos, 
m e ir a  de mis sentim ientos.
— ris de gloria  eternal.
>  ti acudo. M adre mia, 
o e  mis ensueños encanto, 
m n t i  con fio , a ti canto 
r - a s  penas del alm a mía.
>  m arte a ti con fru ición  
ID rom eti a l tom ar esta d o ;
>  l no am arte, es descontado, 

ozobra mi corazón.

M o vh 'iien lo  parroqitial desde 1.“ de 
Enero

B a ulisn ios . : R uperto del Olm o
A lonso, H iginio  G ib aja  V entosinos, 
M á xim a  M anso V a lle jo , F é lix  de L a - 
ra A gu a d o , N ativ id ad  H ern án dez de 
Sáa, F.ugenia D elgado D ía z. Juliana 
B aen a Ram os. N em esio de C astro 
Sauz, A n to n ia  V á zq u ez  Sobreviela, 
Julián G arcía  M anso, V ice n ta  S á n ­
chez A gu a d o , A n g e l M uñoz Baena. 
H erm enegildo San José D iaz, A n ­
tonio G arcía  P ozo, Julián de L ara 
y  de Sáa, Julián  D ía z  A lca lá , José 
A lon so  del O lm o, E n carnación  A g u a ­
do Alon.so, P a u la  M uñoz del O lm o, 
José de L óp ez D ía z  y L u cio  H om o- 
bone G uadatix.

D efu n cion es:  leró n im o  A lon so
San, F ran cisca  S án ch ez A g u a d o , 
M ariano Sobreviela  A gu a d o , M á ­
x im a M anso V a lle jo , Prudencio 
A gu a d o  G ib aja , .Antonia A gu a d o  I z ­
quierdo, A n to n ia  S evillan o  López, 
C arm en A guado Estelian. L eón  P é ­
re z  B a yo , A gu ed a  M uñoz Encinas, 
E u gen ia  D elgado D ía z . H ig in io  G i­
b a ja  V entosinos, E n carnación  Baena 
V en tosinos, V icen te  V ald em oro  C a  
sado, Isabel P érez  A guado, V icenti 
B aen a .Aguado, P e tra  de C astro  Sán ­
chez, H ila rió n  R ibada M artín , A g u s­
tina V a c a s  V icen te, Julián D ia z  A l-  
ca 'á  y  T eresa  G ib aja  Salinas.

M atritnonios: F ernan do Biirgue-* 
te L ó p ez-C erezo  con Juana A lon so  
C a rra sco ; C a lix to  del R o sario  y  deí 
O lm o con M aría  de la  P a z  de L ara  
H ernán, y  M anuel M o rcillo  R o d rí­
gu ez con E lv ira  L óp ez y  López.

n  la  C o m isa ría

¡ A  la  o rd e n ! 
ueg.— A delante, ¿ Q u é  sucede? 

Guardia .— U n beodo.
Curda .— Eso es. V e o ...d o  V e o ...d o ­

b le ...
/«cc.— E ste es el m ism o de siem ­

pre.
Curda .— Eso e s ... E l mismo de 

siem pre, por form alidad y  porque no 
digan,

Jucc .— ¡P e ro  te vas a  pasar la  v i­
da cum pliendo quincenas!

Curda.— F,s q u e ... y o .. .  soy m uy 
cum plido.

J kcc.— ¿ Y  dónde tom aste la  últim a 
cop a?

Curda.— P u es... en una taberna. 
Juez.— ¡H o m b re ! ¡ S í  que es raro ! 

P e ro  ¿en  que taberna tom aste la  ú l­
tim a cepa ?

C urda .— Señ o r Tiiez, ¡y o  nunca to ­
m aré la últim a copa ’

Juez.— V a y a . vaya. V e o  que tu bo­
rrachera  es declarada.

Curda.— ¿ D e ... c larad a? ¡ D e  vino, 
señor, de v in o ! ¡D e l m ejor m ora­
pio que se cata en E spañ a!

/ hcz.— ¿ Y  cóm o te em borrachaste? 
Curda .— Pues v e rá  usted. Q ue me 

traigan  una botella y  verán  cómo.
Juez.— Bueno, bueno, no quiero 

saberlo. P e ro  mucho cariño m e de­
bes tener ci.aiido me visitas tan  a 
menudo.

Curda.— Sí, señ cr: m ucho cariño. 
Y  c o ... mo el único m edio d e ... v e ­
n ir e s ... e s ... em borracharm e, pues... 
pues ¡v e la y !

J u ez .— ¡ V a y a  una tu rca!
Curda.— A .. .  m í... me gustan  m u... 

cho las tuurcaas.
Juez.— G uardia, lléveselo.

C olm os

¿ C u á l es el colmo de un sastre? 
C asarse  con una am ericana, y  v o l­

verse  sin chaleco.

¿ Y  el de un zapatero?
H a cer palm illas de la s  palm as y  

coserlas con el h ilo  de la  existencia.

¿ y  el de un  artillero?
D isp arar una b a te ría ... de cocina.

M a r i a n o  S é b a s t i á s  I z u e l .

A . M . D . G . et B . M . V .

T ip .  C z m b ó n  : C a a l r a o c .  S . Z « r a K o ia
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